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INTRODUCCIÓN 
 ¿Más humanos que los humanos?


    En 1982, Blade Runner, el clásico de Ridley Scott, presentó un mundo donde la Corporación Tyrell creaba seres artificiales con una misión inquietante: ser más humanos que los humanos. Ese era su eslogan corporativo, un lema que en la película servía tanto de promesa de venta como de advertencia sobre el futuro. Los replicantes, creados con ingeniería biológica avanzada, superaban a los humanos en fuerza, en velocidad y también en inteligencia. Pero lo que realmente los diferenciaba era su relación con la humanidad: a pesar de ser diseñados como esclavos, anhelaban libertad, temían a la muerte y, en algunos casos, demostraban una compasión que muchos humanos parecían haber perdido. La pregunta que dejaba la película era clara: si un ser artificial puede sentir y actuar con más empatía que nosotros, ¿qué es lo que realmente nos hace humanos?


    Recuerdo esto porque la ciencia ficción era entonces para mí mucho más que una forma de entretenerse durante las eternas tardes de verano en los ochenta y sigue siendo más que un consumo cultural. La ciencia ficción fue mi puerta de entrada a la tecnología desde que tengo uso de razón y, seguramente, lo que hizo que me dedicara a la inteligencia artificial (IA).


    Cuatro décadas después del estreno de Blade Runner, el mundo real no está poblado de replicantes, pero la pregunta sobre la humanidad que nos hacíamos más arriba está más vigente que nunca. Las inteligencias artificiales que diseñamos están alcanzando un nivel de sofisticación que nos obliga a replantearnos muchas ideas que dábamos por sentadas. Nos acompañan en nuestros trabajos, nos ayudan a tomar decisiones, y hasta crean contenido con una calidad que desdibuja los límites entre lo humano y lo sintético. Y aquí es donde volvemos a la frase de Corporación Tyrell: en un mundo donde la inteligencia artificial podría ser más creativa, más eficiente e incluso más empática en ciertas interacciones, ¿somos contemporáneos del nacimiento de algo más humano que los humanos?


    Todo esto me llevó a pensar si estamos comunicando correctamente la inteligencia artificial y cómo podríamos hacerlo mejor. Estoy casi seguro de que lo estamos haciendo mal por dos motivos principales. Primero, porque la opinión pública la reduce a un solo producto: ChatGPT, o —como mucho— a todo lo que implique hablar en lenguaje natural y recibir una respuesta sintética. En los últimos años, cada avance tecnológico parece resumirse en esas herramientas generativas, como si la IA fuera sinónimo de un único chatbot conversacional. Segundo, porque la conversación pública está dominada por el miedo: por escenarios distópicos, por el temor a perder el trabajo, por usos malintencionados, por lo que podría salir mal.


    Me acuerdo de una entrevista que hice hace unos años con un periodista de un país vecino en la que, en tres momentos distintos, formuló esencialmente la misma pregunta: “¿Qué pasa si esto se descontrola?”. Esa insistencia refleja el clima general: comparamos la IA con la edición genética o la clonación, proyectamos sobre ella nuestros temores más profundos. Y cualquier persona que, como es mi caso, haya consumido mucha ciencia ficción de los ochenta, ha tenido alguna vez ese miedo. Pero lo que ayuda a eliminarlo es entender cómo funciona realmente esta tecnología. Ahí volvió a resonar en mi cabeza aquella frase de Blade Runner: “Más humanos que los humanos”. Tal vez el problema no es la tecnología en sí, sino las malas conversaciones que tenemos sobre ella. Conversaciones que la presentan como amenaza, que fomentan la competencia en lugar de la colaboración, que nos empujan a elegir entre “inteligencia artificial o inteligencia humana” cuando el verdadero desafío es pensar en “inteligencia artificial + inteligencia humana”.


    Ese marco antagónico no es nuevo: venimos oponiendo lo digital a lo físico, lo tecnológico a lo humano, lo artificial a lo natural. Esa mirada binaria nos impide ver el panorama completo y nos hace ignorar que la inteligencia artificial ya está transformando la agricultura, la medicina, la industria, el deporte, la accesibilidad. Y también nos hace tenerle miedo, verla como enemiga en lugar de aliada. Pero malas conversaciones llevan a malas implementaciones, como bien ilustra la película The Creator (2023): en Occidente, la IA se presenta como amenaza; en Oriente, como complemento. La narrativa importa. Yo no soy un geek fanático de la tecnología (no compro el último gadget ni pruebo cada nueva herramienta apenas sale), pero justamente por eso sé que debemos salir de la lógica del reemplazo y adoptar una mentalidad o mindset de crecimiento. Ya no somos la única inteligencia en la Tierra. La pregunta es cómo vamos a convivir con estas nuevas inteligencias y cómo vamos a inspirar su buen uso.


    Este libro intenta abrir esa conversación a partir de diez historias concretas que muestran la IA en acción —desde los algoritmos verdes hasta los gemelos digitales— y de diez preguntas que debemos hacernos en este nuevo mundo compartido. Porque la IA es mucho más que ChatGPT, y entenderla en toda su amplitud es el primer paso para diseñar un futuro donde no compitamos con ella, sino que crezcamos junto a ella.


    Pero, entonces, ¿vamos hacia una distopía digital o hacia una generación de humanos aumentados? ¿Cómo podemos ver los indicios?


     


     


    La idea de que las máquinas pueden sacarnos ventaja en ciertas capacidades no es nueva, pero lo que estamos experimentando es diferente. No solo se trata de automatización o velocidad, sino de que las IA pueden comprender patrones, generar lenguaje natural, interpretar emociones (o al menos lo intentan) y tomar decisiones basadas en grandes volúmenes de datos. En algunos casos, se han mostrado más acertadas que los propios expertos humanos: estudios recientes revelan que modelos de IA superan a los médicos en diagnósticos específicos y, en pruebas de interacción entre pacientes y chatbots, son percibidos como más empáticos que los profesionales de carne y hueso.


    Estos avances no son simples anécdotas tecnológicas, sino el reflejo de un cambio profundo en la relación entre la humanidad y sus creaciones. La inteligencia artificial no es solo una herramienta: está redefiniendo qué significa aprender, decidir y hasta crear. Por eso, en lugar de temerle, el desafío es comprenderla y aprender a usarla a nuestro favor.


    La mentalidad de crecimiento con IA implica dejar de verla como un enemigo o como un sustituto, y empezar a pensar en cómo potenciar nuestras capacidades con ella.


    Es entonces cuando surge la verdadera sinergia. Cuando entendemos que ni el humano ni la IA son fuertes en todo, empezamos a ver que el poder está en la colaboración. Los humanos brillamos en la creatividad, el juicio y la empatía; las máquinas, en los datos, los patrones y la repetición. Si logramos combinar ambas naturalezas, podemos construir una inteligencia extendida, una forma de pensamiento híbrido que aproveche lo mejor de los dos mundos. La IA puede procesar información a una escala que nos resulta imposible, pero necesita de nosotros para interpretar el contexto, comprender las emociones y dar sentido a los datos. Esa combinación no solo aumenta nuestra eficiencia: amplía nuestra humanidad.


    Un médico que utiliza IA para detectar anomalías en estudios clínicos, un periodista que usa modelos de lenguaje para encontrar conexiones invisibles entre hechos o un docente que personaliza la enseñanza con ayuda de algoritmos no está siendo reemplazado: está siendo potenciado. La IA no hace su trabajo por ellos, sino que lo amplifica. En ese espacio compartido, el resultado no es una inteligencia más fría o mecánica, sino una inteligencia más completa.
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      Ejemplo: Aumentación en el trabajo de un periodista


    


     


    Para alcanzar la aumentación es importante que conozcamos bien cuáles son las habilidades que los humanos podemos explotar más y cuáles son aquellas en las que las máquinas se destacarán más. Para pensar esto, un grupo de investigadores de la Universidad de Carnegie Mellon crearon el marco EPOCH. Este establece cinco dimensiones fundamentales donde humanos y máquinas exhiben capacidades diferenciadas: empatía, perspectiva, originalidad, creatividad y humanidad. Mientras que las máquinas sobresalen en el procesamiento masivo de datos, la identificación de patrones y la ejecución de tareas repetitivas con precisión milimétrica, los humanos mantenemos ventajas insuperables en la comprensión del contexto emocional, la interpretación de matices culturales, la generación de ideas verdaderamente disruptivas y la capacidad de establecer conexiones genuinas con otros seres humanos. Esta diferenciación no implica una competencia, sino una oportunidad de sinergia: la aumentación efectiva se da cuando diseñamos sistemas donde las fortalezas computacionales de la IA amplifican nuestras capacidades humanas únicas, lo que crea una colaboración que trasciende las limitaciones individuales de cada parte. Es precisamente en esta intersección donde emergen los modelos de trabajo centauro y cyborg que están redefiniendo la productividad organizacional.


    Con esto en mente, podríamos pensar la siguiente matriz, que nos permitiría identificar, frente a una tarea determinada, dónde el humano es bueno y dónde la máquina puede complementarlo. Y viceversa:
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            Débil

          

          	
            Virtuoso

          
        


        
          	
            HUMANO

          

          	
            Empatizar y entender emociones

          

          	
            Procesar millones de datos rápido

          

          	
             
          
        


        
          	
            Comunicar e influir

          

          	
            Recordar grandes volúmenes de información

          

          	
             
          
        


        
          	
            Crear ideas nuevas

          

          	
            Calcular con precisión milimétrica

          

          	
            La IA procesa datos y el humano crea estrategia

          
        


        
          	
            Resolver problemas ambiguos

          

          	
            Hacer tareas repetitivas sin error

          

          	
            La IA genera un borrador, y el humano lo edita y le da estilo

          
        


        
          	
            Tener un propósito y voluntad propia

          

          	
             
          

          	
            La IA detecta patrones y el médico evalúa el contexto

          
        


        
          	
            Colaborar con otros

          

          	
             
          

          	
             
          
        


        
          	
            MÁQUINA

          

          	
            Analizar datos masivos

          

          	
            Entender emociones humanas

          

          	
             
          
        


        
          	
            Detectar patrones

          

          	
            Crear ideas realmente originales

          

          	
             
          
        


        
          	
            Automatizar tareas repetitivas

          

          	
            Tomar decisiones con valores

          

          	
             
          
        


        
          	
            Ejecutar rápido y sin errores

          

          	
            Adaptarse a contextos cambiantes sin una guía

          

          	
             
          
        


        
          	
            Matriz FDV (fuerte, débil y virtuoso)

          
        

      
    


     


    Ahora bien, las investigaciones más recientes sobre colaboración entre humanos e inteligencias artificiales coinciden en un punto crucial: no basta con sumar talentos distintos, hay que aprender a regular la confianza entre quienes cooperan. De ese equilibrio depende, en buena medida, que la alianza sea fructífera. Cuando se rompe, emergen dos riesgos que amenazan con revertir el propósito mismo de la aumentación. Y, paradójicamente, esos riesgos son la sobreconfianza (cuando los humanos delegan decisiones de forma acrítica en los sistemas, incluso cuando estos pueden equivocarse) y la desconfianza (cuando se subestiman las recomendaciones de la IA y se desaprovecha su potencial). Ambos extremos reducen la eficacia de la colaboración y limitan el impacto transformador que esta sinergia puede generar. Por eso, los estudios más avanzados están poniendo foco en cómo hacemos para calibrar la confianza y encontrar un equilibrio, así como cuando descubrimos cuánto hay que abrir de la canilla de agua fría y cuánto de la caliente para alcanzar la temperatura justa. Esta “zona óptima” de confianza se ha convertido en un factor crítico para que la colaboración despliegue todo su potencial1.


    Este libro busca explorar justamente esas zonas y descifrar cómo la IA está transformando la vida cotidiana, desde lo que compramos hasta cómo trabajamos y nos relacionamos. A través de historias y casos concretos, vas a poder ver cómo las empresas que han sabido incorporar la IA no solo han optimizado sus procesos, sino que han descubierto nuevas formas de innovar y crear valor. También observaremos cómo esta tecnología está reescribiendo las reglas en salud, en educación y en el entretenimiento, y qué significa esto para nuestro futuro.


    Lejos de la distopía de Blade Runner, la realidad nos ofrece una oportunidad: entender que la inteligencia artificial no viene a reemplazarnos, sino a impulsarnos. Y en ese proceso, quizá descubramos que ser “más humanos que los humanos” no es solo una cuestión de tecnología, sino una elección sobre cómo queremos, y en qué sentido, evolucionar como sociedad.


    Hace diez años, cuando trabajaba en una importante compañía de telecomunicaciones, me anunciaron que finalmente comenzaría a ser parte de un equipo dentro del Área de Marketing, específicamente de inteligencia de negocios; como era un puesto que yo había ansiado durante bastante tiempo, me sentía muy feliz. Cuando llegó el día de hacer la transición, la que iba a ser mi jefa, de la cual todo el mundo me hablaba bien, me contó que querían hacer crecer rápidamente otra área incipiente, el Área de Big Data, que recién estaba armándose, y que necesitaban que, junto con otro grupo de personas, me pusiera al frente de ese proceso. No voy a negarles que aquel día sentí un poco de frustración por no poder concretar el cambio que estaba esperando hacía tiempo, pero la realidad es que ser parte del proceso de creación del Área de Datos/Machine Learning en una empresa multinacional de esa dimensión modificó la orientación de mi propia carrera profesional. En 2017, junto con dos compañeros de ese equipo, Diego Oyola y Martín Maffioli, fundamos RockingData, una de las consultoras pioneras de análisis de datos y machine learning que provee a distintos clientes de estrategias para que accedan a la información relevante que necesitan para mejorar la toma de decisiones en su negocio.


    En las próximas páginas, quiero invitarlos a descubrir, comprender y usar la inteligencia artificial a nuestro favor, incluso si al principio la idea les genera dudas o cierta resistencia. También vamos a repensar juntos los prejuicios que muchas veces nos alejan de lo nuevo, no porque no tengamos coraje, sino porque desafía lo que damos por cierto. Y digo esto porque sé lo que es esperar un camino y terminar recorriendo otro: aquella mañana en la que me enteré de que, en lugar de sumarme a inteligencia de negocios debía ocuparme de Big Data, mi primera reacción no fue precisamente de entusiasmo. Pero lo que en un principio me pareció un desvío acabó cambiando mi futuro y el de mis compañeros. A veces, las oportunidades no llegan con el envoltorio que esperamos.

  


  
    
      
        1 Li, Y., Yang, S., Zhang, Y. & Lee, K. (2024). Overconfident and Unconfident AI Hinder Human–AI Collaboration. arXiv preprint [arXiv:2402.07632]. https://arxiv.org/abs/2402.07632.
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CAPÍTULO 1 
 ¿Por qué fracasó la robótica doméstica?


    —Alexa, la semana pasada vi Severance y me encantó. Quiero ver una serie de ese estilo.


    —Lo siento, no tengo esa información.


    —Bueno, no importa. Alexa, reservá un restaurante italiano cerca de casa para el viernes a las ocho de la noche y sumalo a mi calendario.


    —Lo siento, no puedo hacer eso.


    —Qué lástima. Bueno… Alexa, poné la playlist que escuché el martes a la noche.


    —Lo siento, no encontré una playlist que tenga ese nombre.


    —Entonces, algo para el futuro. Alexa, ¿cómo estará el tiempo mañana?


    —Mañana la temperatura será de veinte grados.


    —¡Bien! ¿Tengo que llevar paraguas al trabajo?


    —Lo siento, no entiendo la pregunta.


    —¡Es bastante sencilla mi pregunta! Bueno, tengo hambre, ayudame con eso. Alexa, elegí algo para cenar, fijate en lo que más pedí en los últimos meses.


    —Lo siento, no puedo hacerlo.


    —¡¿Hay algo que puedas hacer por mí?!


    —Si crees que puede ser algo grave, pídeme que llame a los servicios de emergencia o a alguien de confianza.


     


     


    ¿Existe una decepción mayor que darnos cuenta de que idealizamos a alguien? Las charlas frustrantes y rígidas con Alexa, el asistente virtual de Amazon, desilusionan a quienes se entusiasman con tener un robot doméstico. Una sensación de “no es lo que esperaba” sobrevuela gran parte de las interacciones porque, aunque promete facilitar la vida cotidiana, aún está lejos de cumplir con las expectativas de quienes están deseosos de que aparezca una de esas tecnologías que realmente cambian la vida.


    Alexa no puede recordar lo que ocurrió en el pasado porque no tiene la facultad de almacenar un historial de conversaciones ni de gestionar la memoria contextual. Esta falta de memoria dinámica también le impide realizar tareas complejas (como reservas) o interactuar de manera proactiva con aplicaciones externas. Tampoco es capaz de procesar de forma flexible las preferencias musicales de quien le pide que ponga música porque no puede adaptarse a cambios en los gustos o recordar elecciones anteriores. Su capacidad de inferencia contextual también es limitada: aunque puede dar datos como el pronóstico del tiempo, no tiene la habilidad de asociar esa información con decisiones prácticas y personales, como si es necesario llevar un paraguas para protegerse de la lluvia. Cuanto más evidente se vuelve su incapacidad para resolver tareas, más se aleja Alexa de la promesa de ser verdaderamente útil en el hogar.


    Durante años, interactuar con un asistente de voz como Alexa fue una experiencia frustrante y, en general, era más rápido hacer las cosas por uno mismo. El problema radica en la comprensión: estos sistemas apenas pueden interpretar el lenguaje humano en su complejidad.


    Todo eso cambió en menos de una década. Hoy, sistemas como ChatGPT, Gemini o Claude son capaces de resumir libros, escribir escenas teatrales o corregir textos con una fluidez y cierta sensibilidad que parecen propias de una mente entrenada. Esta transformación tiene un punto de partida técnico y conceptual muy preciso: un artículo científico publicado en 2017 bajo el título “Attention Is All You Need”2 (Atención es todo lo que necesitas, en español).


    El paper, firmado por ocho investigadores de Google, introdujo una nueva arquitectura de redes neuronales llamada transformer, que rompió con los métodos predominantes hasta ese momento. Antes del transformer, los modelos de lenguaje se basaban en redes neuronales recurrentes (RNN, por sus siglas en inglés) o en variantes como las memorias a corto plazo (LSTM, por sus siglas en inglés), que procesaban las palabras en secuencia, una tras otra. Eso implicaba ciertas limitaciones: eran lentas, difíciles de paralelizar y tendían a perder información cuando las frases eran largas o complejas.


    La propuesta del transformer fue revolucionaria porque eliminó por completo esa estructura secuencial. En su lugar, introdujo el mecanismo de autoatención (self-attention), que permite que el modelo analice todas las palabras del texto simultáneamente y determine cuáles son relevantes entre sí, sin importar la distancia entre ellas. Por ejemplo, si una frase menciona a “Florencia” al principio y más adelante habla de “su bicicleta”, el modelo puede establecer esa relación directa sin necesidad de recorrer paso a paso el trayecto intermedio.


    Esa capacidad para conectar puntos lejanos de un texto y priorizar relaciones contextuales de forma eficiente resultó perfecta para tareas como la traducción automática o el resumen de textos. El transformer también resolvió otro cuello de botella: podía entrenarse en paralelo y así aprovechar al máximo los procesadores modernos, lo que facilitó su escalamiento a volúmenes masivos de datos.


    Lo que comenzó como un avance técnico se transformó rápidamente en una plataforma común para casi todas las aplicaciones modernas de inteligencia artificial basada en lenguaje. El transformer no solo impulsó el desarrollo de modelos como BERT, GPT o T5, sino que también sentó las bases de una nueva era en la que las máquinas no solo procesan texto, sino que lo interpretan, lo producen y lo reinventan. Como suele suceder con los grandes avances tecnológicos, el impacto del transformer fue tan profundo que ya es difícil recordar cómo era el mundo antes. Y, sin embargo, todo comenzó con una simple pero poderosa idea: que la atención, bien enfocada, podía ser fundamental.


    Crónica del fracaso: del amor a la desilusión


    Desde su lanzamiento en 2014, Alexa ocupó el centro de un ecosistema de dispositivos inteligentes que prometía facilitar la vida cotidiana de las clases medias mediante comandos de voz intuitivos. La apuesta de Amazon era clara y tentadora: vender los aparatos al costo y recuperar la inversión a través de las compras que los usuarios realizarían mediante la plataforma. Pero esta estrategia daba por sentado que los consumidores integrarían a Alexa en su vida de manera mucho más profunda y articulada de lo que realmente sucedió. ¿Qué pasó?


    Si bien rápidamente Alexa alcanzó mil millones de interacciones semanales, la gran mayoría eran indicaciones banales: reproducir música, conocer el pronóstico del tiempo o marcar recordatorios en la agenda. En cambio, la idea de que los usuarios pedirían productos de Amazon a partir de comandos de voz nunca se materializó en cifras significativas. Otros intentos por ampliar su funcionalidad, como la posibilidad de pedir comida o un Uber, también fracasaron. ¿Será que los usuarios, al final, simplemente dejaron de necesitar hacer compras y decidieron vivir una vida despojada? ¿O hay que rastrear el motivo del fracaso en el corazón de su desarrollo tecnológico?


    Poco tiempo después del entusiasmo generalizado que generó el lanzamiento, Amazon empezó a notar las grietas en el modelo de negocio. En 2018, la división de hardware ya registraba pérdidas por cinco mil millones de dólares y, para 2022, la situación era insostenible: el grupo Worldwide Digital, que incluía a Alexa, había acumulado tres mil millones de dólares en pérdidas solo en el primer trimestre del año. Se estima que, al terminar ese año, las pérdidas alcanzaban los diez mil millones. Para poder hacer frente a esto internamente, Amazon recortó miles de puestos de trabajo y el área de desarrollo de Alexa fue una de las más afectadas.


    Y no, el problema fundamental no estaba en la incomprensión de la naturaleza de las necesidades humanas, sino que, por el contrario, estaba en la naturaleza de Alexa. Su tecnología, basada en reglas predefinidas y capacidades limitadas de aprendizaje, la hace poco flexible ante las expectativas cambiantes de los usuarios. Es decir, una inteligencia basada en reglas responde a comandos programados, pero no logra aprender nuevos contextos ni adaptarse a ellos. A tal punto el problema está en el ethos de Alexa que Google Assistant y Siri también enfrentaron escenarios similares. Google tuvo que reducir el presupuesto destinado al desarrollo de su asistente por razones similares: la falta de una estrategia clara de monetización y la dificultad de justificar la inversión en una tecnología que los usuarios utilizan principalmente para tareas menores. Apple, si bien logró posicionar a Siri dentro de su propio ecosistema de productos, tuvo un impacto comercial limitado con el HomePod, un intento de competir con Amazon Echo que tampoco consiguió posicionarse en el mercado.


    Veranos e inviernos


    La IA protagoniza las portadas de los principales medios del mundo casi a diario. “La curiosa lectura del primer diario de papel escrito solo con inteligencia artificial” en El País, “Google presenta su nuevo modelo de inteligencia artificial que dota de más inteligencia a los humanoides y otros robots” en Wired o “Los médicos le dijeron que iba a morir. Pero la IA le salvó la vida” en The New York Times. A pesar de esta omnipresencia en el debate público, la IA no es nueva y tiene más de setenta años de historia. A lo largo de estas décadas, ha atravesado ciclos de entusiasmo y desilusión, que funcionaron de forma cíclica como “veranos” e “inviernos”. Durante los veranos, la inversión y las expectativas se disparaban bajo la promesa de que la IA revolucionaría la humanidad. Cuando la tecnología no lograba cumplir las expectativas del momento, se desfinanciaba la investigación y el campo entraba en un período de estancamiento invernal.


    A pesar de estos altibajos, la IA ha evolucionado con cada nueva ola tecnológica, desarrollando habilidades cada vez más avanzadas. Me gusta pensar y explicar su desarrollo en seis olas, cada una basada en un paradigma distinto desde el cual se pueden abordar los problemas y expandir sus capacidades.


    Durante los primeros cincuenta años de la computación, la IA se desarrolló exclusivamente con base en sistemas de reglas. Estos programas funcionan bajo un esquema rígido: los programadores les indican exactamente qué hacer en cada situación posible, estableciendo un conjunto de instrucciones fijas. En otras palabras, la IA era tan inteligente como los programadores que escribían sus reglas. Este tipo de IA sigue presente en muchos dispositivos cotidianos. Un microondas o una máquina de café, por ejemplo, funciona con un software basado en reglas: si presionás un botón, calienta la comida o prepara un café, sin ninguna capacidad de adaptación más allá de lo que se le programó.


    A medida que la potencia de las computadoras crecía, surgió un nuevo enfoque: en lugar de depender de reglas fijas, la IA comenzó a usar modelos estadísticos para hacer predicciones. Con la segunda ola entramos en la era del machine learning y, a diferencia de la primera, estos modelos no necesitan que un programador les indique cada regla de forma específica. En cambio, aprenden a partir de grandes volúmenes de datos. Por ejemplo, un modelo predictivo puede analizar el comportamiento de un usuario en una plataforma de streaming y sugerirle películas basadas en sus gustos. Otros ejemplos incluyen los sistemas de predicción meteorológica o los modelos que detectan clientes que están a punto de dejar de comprar en un negocio. Este tipo de IA tiene un gran impacto en la industria porque permite automatizar decisiones y optimizar procesos con mayor precisión que los enfoques basados en reglas.


    En la tercera ola, con el avance del aprendizaje profundo o deep learning, la IA comenzó a imitar capacidades cognitivas humanas. Ahora, los sistemas logran reconocer imágenes, identificar voces o procesar el lenguaje que los humanos usamos de forma cotidiana para comunicarnos de una manera más sofisticada. Por ejemplo, una IA de esta ola puede mirar una foto y determinar si hay un perro o un gato en ella. Sin embargo, aunque estos sistemas dan la impresión de entender, su comprensión sigue siendo limitada y basada en patrones de datos previos.


    La cuarta ola pone el foco en la creatividad que, hasta hace poco, se creía que era un rasgo exclusivo de los humanos. Herramientas como Midjourney generan imágenes impresionantes a partir de simples descripciones de texto, y modelos como ChatGPT pueden escribir desde poemas hasta códigos. También surgieron plataformas capaces de crear música original e incluso videos que parecen reales.


    Aunque hasta el momento la mayoría de los sistemas de IA solo existen en el mundo digital, ya vemos las primeras pinceladas de un escenario en el que la IA se cruza con la robótica. En esta quinta ola, la IA empieza a “tener un cuerpo” —y por eso se la llama embodied AI— para interactuar con el mundo físico, y con ella el sueño de que exista una Robotina como la de Los Supersónicos no parece tan lejano. Empresas como Tesla y Boston Dynamics comenzaron a integrar técnicas avanzadas de deep learning en robots que pueden caminar, manipular objetos y adaptarse a su entorno. Sin embargo, aún enfrentan un desafío fundamental: chocan con la Paradoja de Moravec, un concepto de Hans Moravec en los ochenta según el cual las habilidades humanas más complejas —como el ajedrez o el cálculo matemático— son relativamente fáciles de programar en una máquina, mientras que las tareas que parecen simples para los humanos —como caminar, andar en bicicleta o encontrar objetos en un espacio desordenado— resultan extremadamente difíciles para una IA.


    ¿Podrá una IA desarrollar algún tipo de conciencia o de sentimientos? ¿Los robots podrán ayudarnos y cuidarnos? Esta pregunta abre la puerta a la sexta ola. Por ahora, la IA no tiene sentimientos —a pesar de que son muchos los que confiesan que le piden a ChatGPT con por favor y le devuelven un gracias—, pero algunos investigadores creen que, en el futuro, podría moverse en el mundo de las emociones con un alto grado de soltura. Esto abre preguntas más complejas: ¿puede una máquina realmente sentir o solo imitar respuestas con tinte emocional?, ¿empatizaremos con una IA si nos parece lo suficientemente convincente y llegaremos al punto de enamorarnos como el protagonista de la película Her, de Spike Jonze?


    Aunque todavía no hay una respuesta clara a estos interrogantes, seguramente la IA seguirá evolucionando, y con cada nueva ola cambiará la manera en la que interactuamos con la tecnología y con el mundo.


    A Alexa se le pasó la ola


    Ahora que repasamos estos veranos de la IA, podemos volver a la desilusión de Alexa para repensar por qué fracasó la robótica doméstica. Por momentos, Alexa puede parecer que entiende y responde de manera inteligente pero, tal como vimos en el diálogo que abre este capítulo, su comprensión sigue siendo superficial y decepcionante. No tiene una interpretación real de lo que le dicen los usuarios, sino que responde basándose en previos patrones de datos. Alexa, fiel reflejo de los sistemas que nacieron durante la tercera ola, tiene una “inteligencia” que funciona más como una imitación de ciertos procesos humanos que a partir de una verdadera comprensión.


    Pero la desilusión no termina ahí. Alexa no tiene cuerpo —se limita a la interacción verbal a través de dispositivos— ni tiene capacidad para moverse ni interactuar físicamente con el mundo. Y aunque puede realizar tareas como controlar dispositivos de un hogar inteligente, responder preguntas o subir el volumen de una canción si se lo pedís, no puede, por ejemplo, mover objetos ni caminar ni encontrar un objeto perdido. La embodied AI, que marca el inicio de la cuarta ola, promete una interacción más natural y física con los usuarios. Precisamente la falta de un cuerpo limita la experiencia actual a comandos de voz, lo que deja a los usuarios con la sensación de que falta una presencia física para hacerla realmente creíble.


    “Si pudiera tener un robot, se lo daría”


    Hace un tiempo iba en el auto escuchando en la radio una conversación entre la periodista María O’Donnell y su colega, Mario Pergolini, en la que polemizaban sobre el alcance de la IA en la profesión, pero también en la vida diaria. Pergolini contó que su madre, Beatriz, había quedado ciega después de los setenta años y que, de un día para el otro, todo lo que antes hacía con naturalidad —como encender la radio, leer el diario, moverse por la casa con autonomía— se había vuelto complicado y engorroso. Durante la noche, contaba Mario, la pérdida de la visión la sumía en horas de aislamiento, y esto era peor durante la madrugada, cuando se despertaba sola y sin saber qué pasaba en el mundo. “Cada vez que se levantaba a las cuatro de la mañana, hasta que no aparecía un humano, nadie le hablaba y no sabía qué estaba pasando en el mundo. Tampoco podía prender la radio”, contó el conductor sobre esa situación de soledad no elegida que atravesaba su madre.
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